
1.	I ntroducción: los primeros agricultores del 
interior peninsular

Nuestro equipo de investigación comenzó sus trabajos 
en la década de los años 90 en un rincón de la provincia 

de Soria que antes nadie hubiese pensado podría tener 
importancia alguna en el panorama de la investigación 
del Neolítico peninsular. Junto a la excavación y publi-
cación de yacimientos tan importantes como la segoviana 
Cueva de la Vaquera (Estremera, 2003), por parte de otros 
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Resumen
Se presentan los resultados de un proyecto de investigación multidisciplinar sobre la neolitización peninsular, que arranca 
en los años 90 en el confín suroriental de la provincia de Soria, donde se documentaron los testimonios más antiguos de 
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el de Valmayor XI y, sobre todo, la cueva de Els Trocs, en los Pirineos centrales, con resultados excepcionales, que están 
transformando nuestra visión de estas primeras poblaciones neolíticas del Interior peninsular. Se ofrece una síntesis de 
los datos más interesantes proporcionados por ellos, para concluir con una visión general sobre los principales problemas 
que la investigación futura sobre el Neolítico peninsular tiene en su agenda, algunas de las cuales forman parte de los 
proyectos que nos encontramos actualmente desarrollando, de los que también se da cuenta.
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Abstract
The results of a multidisciplinary research Project about the neolithisation of Iberia are shown, which began in the 90’s in 
the inner lands of Soria, where we discovered the oldest proofs of farming in the interior highlands of Iberia. The dynamics 
of this project lead us to the neighbour Ebro valley, where we did fieldwork in several important sites such as the Artusia 
and Valmayor XI rock-shelters, but mainly in the Els Trocs cave, right in the central Pyrenees, with exceptional results that 
are changing the picture of the first Neolithic populations of the interior of the Iberian Peninsula. A synthesis of the main 
discoveries made in those excavations is offered, to finally conclude with a general outline of the most significant research 
lines that the investigations about the Iberian Neolithic has in the future agenda, part of which are also present in the projects 
we are currently developing, whose main provisional results are also shown.
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investigadores, tras más de una década de prospecciones 
y excavaciones intensivas en el Valle de Ambrona (Rojo et 
al., 2005, 2007, 2008), el panorama de la neolitización del 
Interior peninsular cambió por completo. En sitios como El 
Tormo II, el abrigo de La Dehesa / Carlos Álvarez, y espe-
cialmente en La Lámpara y La Revilla, se definió un hori-
zonte muy temprano de neolitización, que las abundantes 
dataciones de C14 sobre muestras de vida corta definieron 
dentro del último tercio del VI milenio cal AC. (Rojo et al., 
2006, 2008). Los estudios arqueobotánicos desarrollados 
nos permitieron establecer las características básicas de los 
comienzos de la economía productiva en la Meseta. Una 
economía dominada por una tecnología agrícola y gana-
dera relativamente complejas desde el principio, incluso 
con pruebas de una adaptación específica de los cereales 
al entorno climático y paisajístico del valle (Stika, 2005). 
Además, el estudio de los materiales arqueológicos recupe-
rados en estos sitios corroboró la relación de los yacimien-
tos sorianos con el resto de enclaves del Neolítico antiguo 
de ambas mesetas y del valle del Ebro. Figura 1.

El registro funerario de esta etapa inicial del Neolítico, 
muy escaso en evidencias a nivel peninsular (Rubio 1981-
82; Garrido et al., 2012), ha deparado asimismo notables 
sorpresas recientes en el Interior (Rojo et al., 2016). En la 
actualidad se conocen ya un apreciable número de enterra-
mientos, que ayudan a caracterizar mejor las costumbres 
funerarias de estas poblaciones, y sitúan a la Meseta, junto 
al valle del Ebro, como las regiones que más han aportado 
al conocimiento de los ritos fúnebres de comienzos del 
Neolítico en toda la Península. Sin olvidar tampoco lo que 

ello ha servido como fuente de material genético para los 
estudios más recientemente publicados sobre la dinámica 
de los primeros agricultores que llegaron a Europa y la 
Península desde el Mediterráneo central, y en última ins-
tancia desde Próximo Oriente, en los que también hemos 
participado (Szécsényi-Nagy et al., 2017).

El estudio de las relaciones entre el Neolítico meseteño 
y el propio de las zonas costeras mediterránea motiva-
ron el desarrollo de un proyecto de I+D+i (HUM2005-
06498-c02-02) “Cerámica y estilo durante el Neolítico 
(ca. 6800-5000 BP). Símbolos, territorios y sociedades en 
el Interior peninsular”, donde trabajamos conjuntamente 
con los investigadores de la Universidad de Valencia diri-
gidos por Joan Bernabeu. La principal finalidad de este 
proyecto era estudiar con una misma metodología las 
principales colecciones cerámicas de ambos territorios. 
Los resultados preliminares constataron rasgos comunes 
a nivel peninsular, tanto en temas iconográficos como en 
tecnología y tipología, como particularidades regionales 
(Bernabeu et al., 2011; García et al., 2011).

En definitiva, todo ello ha desterrado de manera defi-
nitiva la idea de un Neolítico interior retardatario y mar-
ginal. Tanto las dataciones como la información arqueo-
lógica sitúan a este amplísimo territorio en el centro del 
debate sobre la neolitización peninsular. La principal 
consecuencia de esto era la necesidad de replantear lo 
que algunos investigadores denominaron “el paradigma 
cardial”. La omnipresencia de lo Cardial en la explicación 
de la neolitización peninsular ya no podía ser sustentada 
y, al mismo tiempo, las zonas de influencia y las vías de 

Figura 1. Yacimientos de La Meseta y el Valle del Ebro investigados por el equipo.
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penetración del Neolítico en el Interior necesitaban de 
nuevas hipótesis. En el caso del sector oriental de la Mese-
ta norte, parecía claro que todo ello encaminaba nuestros 
pasos hacia el valle del Ebro, sin duda uno de los ejes 
fundamentales de neolitización desde la periferia hacia el 
interior de la Península Ibérica.

2.	L a neolitización del valle del Ebro: nuevos 
caminos

Nuestros trabajos de análisis del proceso de neolitiza-
ción en el valle del Ebro y sus relaciones con otras zonas 
interiores como la Meseta se desarrolló fundamentalmente 
en torno a la excavación de varios tipos de yacimientos 
con el objetivo de identificar secuencias estratigráficas 
claras relacionadas con este proceso, en el marco de 
dos proyectos de I+D+i del Ministerio de 
Ciencia e Innovación: HAR2009-09027 
Los Caminos del Neolítico, y HAR2013-
468000-P Los Caminos del Neolítico II: 
Analítica y documentación. Se excavaron 
dos abrigos: Artusia (Unzué, Navarra) y 
Valmayor XI (Mequinenza, Zaragoza), y la 
cueva de Els Trocs (Bisaurri, Huesca) dón-
de todavía siguen los trabajos de campo.

El abrigo de Artusia no ha proporcionado 
ocupaciones neolíticas, pero se integra per-
fectamente en las características propias del 
Mesolítico en el valle del Ebro (García et al., 
2014, 2016) (Figura 2.A.). Tanto por el tipo 
de asentamiento, que es un abrigo dedicado 
a la actividad especializada y estacional de 
la caza, en un lugar estratégico a los pies de 
la sierra de Alaiz y la peña de Unzué pero al 
mismo tiempo cerca de las tierras más llanas 
de la cuenca de Pamplona y del valle del 
Ebro, y, por supuesto, cercano a una fuente 
constante de agua. Por los datos faunísticos 
y paleoambientales que ofrece el yacimien-
to parece que sus habitantes se dedicaron a 
la caza de ungulados, principalmente entre 
verano y otoño. La escasa industria líti-
ca recuperada pertenece al Mesolítico de 
Muescas y Denticulados (Artusia I y II) y 
al Mesolítico Geométrico (Artusia III y V). 
Las huellas de uso apuntan a su utilización 
como proyectiles y en otros casos para el 
tratamiento de pieles, principalmente.

Desde el punto de vista paleoambiental 
el abrigo de Artusia nos permitió ilustrar 
una de las fases más interesantes del marco 
climático de los últimos cazadores y reco-
lectores europeos y peninsulares, el cono-
cido evento 8.2 ka BP. Se trataría de una 
pulsión fría con un incremento de la aridez, 
estacionalidad y de deforestación (García et 
al., 2014 y 2016).

Por otro lado, la excavación del abrigo de Valma-
yor XI (Rojo et al., 2015a) nos permitió ilustrar una 
secuencia muy valiosa que arranca en el Mesolítico, 
Valmayor I, que podríamos situar a comienzos del VI 
milenio cal BC, aunque no pudo ser datada con preci-
sión debido a la ausencia de muestras de vida corta y 
al reducido tamaño del área de excavación.La siguiente 
fase, Valmayor II, parece corresponderse con un con-
texto”mesolítico con elementos neolíticos”, resultante 
de la interacción entre las comunidades de cazado-
res-recolectores que ocupaban el lugar y los grupos de 
productores presentes ya en la región. Ello es así, por 
la ausencia de plantas y animales domésticos, la pre-
sencia de recipientes cerámicos de gran calidad, y la 
continuidad observada en los procesos de talla lítica. La 
última fase identificada, Valmayor III, es ya un contexto 
plenamente neolítico (Figura 2.B).

Figura 2. Secuencia estratigráfica documentada en los perfiles durante la excavación del 
Abrigo de Artusia (-A- Unzué, Navarra) y en el perfil este del Abrigo de Valmayor XI (-B- 

Mequinenza, Zaragoza).
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Finalmente la excavación de la cueva de Els Trocs nos 
ha permitido documentar un lugar excepcional desde el 
punto de vista arqueológico (Rojo et al., 2015b; Rojo et 
al., 2014; Rojo et al., 2013; Lanceloti et al., 2012). Se 
localiza en el Pirineo axial, en la Alta Ribagorza arago-
nesa, en una elevación cónica a 1530 m de altitud. El 
entorno inmediato del yacimiento es una planicie conoci-
da como “Partida de la Selvaplana”, aprovechada como 
zona de pastos y cultivo hasta mediados del siglo pasado. 
Els Trocs ocupa un lugar central en los caminos ganade-
ros tradicionales del norte de la Ribagorza. La secuencia 
estratigráfica definida, tras varias campañas de excavación 
desarrolladas entre 2009 y 2016, se organiza en varias 
fases de uso y ocupación de la cueva:

•	 Trocs I: es la primera ocupación de la cueva datada 
a comienzos del último tercio del VI milenio cal BC 
(Rojo et al., 2013). En ella se documenta un pavi-
mento hecho con fragmentos de cerámica, que cubre 
todo el suelo de la cueva, y unos grandes mancho-
nes informes de ceniza resultado de potentes fuegos 
(Figura 4). Se descubrieron también varias fosas 
de distintas dimensiones y características, como 
pequeñas cubetas excavadas en el propio suelo de 

la cueva, u hoyos de gran tamaño que, al perforar 
los mantos cerámicos, han alterado su uniformi-
dad en algunas zonas. Una de estas grandes fosas 
apareció cubierta por un hogar circular de bastante 
entidad que sellaba por completo la estructura. La 
naturaleza y distribución del contenido de ambos 
hoyos sugiere un acto ritual, pues además de nume-
rosos restos óseos tanto humanos como de fauna se 
produjeron algunos hallazgos singulares como un 
frontal de cráneo de un individuo infantil asociado 
al esqueleto de un feto non-nato de ovicaprino. La 
datación de ambos hallazgos ofrece unos resultados 
curiosos y muy interesantes, ya que pese a que los 
restos del pequeño ovicaprino fueron encontrados 
bajo el cráneo infantil humano, son ligeramente más 
modernos. Por ello, es posible que algunos huesos 
humanos singulares circulasen como “reliquias” a lo 
largo de varios siglos en la cueva. Otro aspecto espe-
cialmente interesante de esta fase es el hecho de que 
los individuos documentados en ella, dispersos en 
posición secundaria por la cueva pero pertenecientes 
a un reducido número de individuos (algunos de ellos 
con vínculos de parentesco genéticos: por ejemplo 
un padre y su hijo), muestran evidentes signos de 
una muerte violenta extremadamente cruel. Varios de 
ellos presentan heridas de puntas líticas, y la mayoría 
numerosísimas fracturas perimortem. Desde el punto 
de vista genético son, además poblaciones, que no 
guardan apenas paralelos con las más características 
del comienzo del Neolítico en la Península (García 
et al., 2018), y sí con otras contemporáneas de otras 
regiones europeas, especialmente del interior, como 
las comunidades de la Cerámica de Bandas (LBK).

•	 Trocs II: se fecha a mediados del V milenio cal BC, 
y presenta un pavimento pétreo, que no llega a cubrir 
toda el área, y que se apoya en un relleno sedimen-
tario arcilloso, poco fértil en términos arqueológi-
cos, utilizado para regularizar el desnivel natural de 
la cueva y permitir la construcción de dicho suelo. 
Asociados a él se encuentran varias estructuras de 
combustión bien conservadas, entre ellas uno de 
los hogares mayores de la cueva, situado en la par-
te central del yacimiento. En esta fase se producen 
también dos importantes acumulaciones de restos 
de combustión, formados por echadizos de cenizas 
y carbón, en diferentes zonas del yacimiento. Ini-
cialmente, y dadas sus características, pensamos que 
podían corresponder a eventos de estabulación o 
fumiers, muy bien documentadas en otros yacimien-
tos en cuevas y abrigos de comienzos del Neolítico 
en todo el Mediterráneo (Angelucci et al., 2009), y 
en la Península Ibérica, como en la cueva de l’Or 
(Pérez, 2016), Cendres (Bernabeu y Molina, 2009), 
El Mirador (Vergès et al., 2008), Cova Gran (Polo et 
al., 2014), Peña Larga (Fernández, 2008), Los Husos 
I y II o San Cristóbal (Fernández y Polo, 2008-2009; 
Polo y Fernández Eraso, 2010; Alonso et al., 2017). 
Sin embargo, pese a que las estructuras de combus-

Figura 3. 1 y 2: Recipientes cerámicos del Neolítico Antiguo de La 
Lámpara (Ambrona, Soria); 3-5: Els Trocs (Bisaurri, Huesca);  

6-8: Valmayor XI (Mequinenza, Zaragoza); 9: La Revilla del Campo 
(Ambrona, Soria).
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tión de Trocs formalmente son en todo semejantes a 
los fumiers, los análisis micromorfológicos efectua-
dos en ellas (Lancelotti et al., 2014) descartan esa 
interpretación en nuestro caso. Al parecer en distintas 
partes del interior de la cueva se dispuso una especie 
de cama de hierbas, quizás como aislante. Además, 
la escasez de esferulitas, la dispersión de fitolitos de 
tallos y hojas de herbáceas, y la presencia de “clo-
nocylinder voids” (interpretados como excrementos 
de las larvas de un tipo de insecto, que se alimentan 
de tejidos vegetales en descomposición, pero que 
no se asocian a los detritus animales), sugieren la 
posibilidad de que nos encontremos ante áreas de 
acumulación de desechos y limpieza de los suelos 
de ocupación, en los que la presencia de animales 
estabulados habría sido mínima.

•	 Trocs III: esta última fase de la ocupación neolítica 
de la cueva ha sido datada por C14 durante casi un 
milenio, desde el primer tercio del IV milenio cal 
BC hasta los comienzos del III milenio cal BC. Está 
representada por el paquete sedimentario de mayor 
potencia, que alcanza casi medio metro, donde abun-
dan los fondos de hogares de diverso tamaño y natu-
raleza, y se han documentado también dos grandes 
fosas funerarias fechadas en el primer tercio del IV 
milenio cal BC. Tras esta última ocupación neolítica, 
debieron de sucederse varios episodios de derrumbes 
parciales de las paredes y techo de la cueva, visibles 
en esta fase y en el nivel superficial.

Durante la última campaña (2016) hemos podido docu-
mentar los comienzos de lo que promete ser un pequeño 
osario Calcolítico, con restos humanos en posición secun-
daria y ajuares líticos (puntas).

Desde el punto de vista de los materiales recuperados 
Trocs es de nuevo un yacimiento excepcional en el pano-
rama del Neolítico en Aragón y el resto de la Península. 
Si bien la industria lítica no es muy abundante, el conjun-
to cerámico, con más de 25000 fragmentos, y decenas de 
formas completas reconstruidas, en proceso de estudio 
y publicación, forma una de las colecciones más ricas y 
numerosas de los comienzos del Neolítico peninsular. Trocs 
I ha proporcionado cerca del 70% de la cerámica decorada, 
que se va rarificando a medida que avanza cronológica-
mente la estratigrafía en las siguientes fases. Las técnicas 
decorativas documentadas en Trocs son muy semejantes a 
las observadas en muchos yacimientos del noreste penin-
sular, los Pirineos y el valle del Ebro, desde el arranque 
de la neolitización y durante el V milenio cal BC (Figura 
3). Domina claramente la “impresión con instrumento”, 
sobre todo con instrumentos biapuntados, pero también 
una importante representación de la “Incisión” y la “Aca-
naladura”, las “digitaciones/ungulaciones” y de “cordones”. 
También es evidente la presencia del “Boquique” y de deco-
ración “Cardial”, representada a través de las técnicas de 
“Arrastre” y de “Impresión con el borde” que aunque no es 
muy abundante, se documentó en las tres fases, fundamen-
talmente en Trocs I. Mucho más anecdótica es la presencia 
de “impresiones a peine o gradina” y de “pintura”.

Otro de los conjuntos materiales más espectaculares de 
Trocs es el faunístico, donde se documenta un dominio 
absoluto de los ovicaprinos (81%) sobre el ganado vacu-
no (6%) y porcino (11%). En los perfiles de mortalidad 
claramente predominan los individuos infantiles: más del 
86% de los ovicaprinos recuperados en Trocs I y II no 
supera los 2 años y medio de edad. Trocs I presenta un 
porcentaje muy elevado de restos de animales menores del 
año y medio, entre los que se encuentran algunos fetos o 
neonatos, y escasean los individuos adultos. Más aún, en 
Trocs I el 57% de las mandíbulas recuperadas pertenecen 
a animales menores de 6 meses, siendo sacrificados el 
43% restante de forma escalonada a partir de 1-2 años. Se 
da una ausencia de animales de entre 6 y 12 meses, lo que 
sugiere una ocupación estacional de la cueva durante la 
primavera y el verano, momento en el que tendrían lugar 
los nacimientos. Este perfil cambia en Trocs II, con un 
descenso en la presencia de animales menores de 6 meses 
y un aumento significativo durante la segunda mitad del 
primer año. Además, se da una secuencia escalonada de 
sacrificio, especialmente después del segundo año, con un 
pequeño repunte de animales adultos de entre 4-6 años. El 
hecho de que se documente una mayor mortalidad en los 
individuos de entre 6 y 12 meses, no ha de interpretarse en 
este caso como el reflejo de una ocupación anual de la cue-
va, ya que los cuartos premolares de leche identificados 
de estos animales muestran un desgaste más cercano a los 
12 que a los 6 meses. Por tanto, se trataría de individuos 
sacrificados en los meses estivales, a punto de cumplir 
su primer año de vida. Un patrón similar se observa en 
Trocs III, aunque el mayor porcentaje de mortalidad está 
entre 1-2 años de edad y se mantiene un mayor número 
de animales hasta los 4-6 años.

En definitiva tanto las condiciones del entorno (asen-
tamiento en altura a 1530 m.s.n.m.) como los resultados 
de diferentes análisis (micromorfología, fauna, etc.) nos 
inclinan a pensar que la ocupación de la cueva fue esta-
cional, entre finales de primavera y verano. Del mismo 
modo, los análisis de procedencia del sílex y las com-
paraciones en el estilo de las producciones cerámicas, 
apuntan hacia una dirección sur-norte para el camino 
de acceso a los prados de altura de la Alta Ribagorza. 
Se trata, en suma, de los primeros testimonios de una 
actividad económica especializada en la región, una 
ganadería trashumante de ovicaprinos, ya desde el últi-
mo tercio del VI milenio cal BC. Utilizamos el término 
“trashumancia” para describir movimientos altitudina-
les estacionales en busca de pastos de verano en altura, 
en ningún caso queremos comparar o equiparar estos 
procesos (trashumancia, trasterminancia) del Neolítico 
antiguo con los desarrollados durante épocas históricas 
(Edad Media o Moderna, por ejemplo). Con este concep-
to buscamos resaltar la idea de una gestión planificada 
y compleja de la cabaña ganadera, especialmente ovi-
caprina, desde el Neolítico antiguo, además de enfati-
zar los desplazamientos geográficos mencionados y las 
consecuencias sociales (especialización del trabajo, por 
ejemplo) de este hecho durante la Prehistoria Reciente.
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En conjunto los resultados de la excavación de estos 
enclaves, y especialmente de la cueva de Els Trocs, han 
desbordado con creces nuestras expectativas previas más 
optimistas, y aportan todo un caudal de nuevos datos sobre 
los modos de vida de las primeras poblaciones de agri-
cultores y ganaderos del interior de la Península Ibérica. 
Ya no cabe despachar lo que ocurre en estas regiones con 
el desafortunado concepto de “Epicardial”, y todas las 
asunciones arqueológicas y de interpretación histórica que 
acarrea. Estas comunidades son prácticamente contempo-
ráneas de aquellas de las zonas costeras definidas como 
Cardial franco-ibérico o clásico, y no sólo comparten ras-
gos en sus colecciones cerámicas, tradicionalmente con-
cebidas como “enfrentadas” u “opuestas”, sino en ámbi-
tos como la subsistencia, el poblamiento y la cronología. 
Además la temprana llegada del modo de vida neolítico 
y su rápida difusión hacia el interior, generó en aquellas 
zonas más densamente pobladas fenómenos de interacción 
con los cazadores – recolectores locales, que quedan bien 
ilustradas en el abrigo de Valmayor XI. El estudio de la 
neolitización de las tierras interiores se ha demostrado, en 
suma, como un campo de investigación fértil y lleno de 
novedades, que no solo ha transformado nuestra visión 
de la llegada y dispersión de la agricultura y ganadería en 
la Península, sino que ofrece prometedoras perspectivas 
de futuro y sorpresas no menores de las ya proporcionadas 
durante estos últimos años.

3.	 Horizontes de futuro: líneas de investigación 
sobre el Neolítico peninsular

La Península refleja a pequeña escala la misma diver-
sidad de procesos de neolitización que se produce en el 

resto de Europa. Existen, por ejemplo, procesos de colo-
nización a pequeña escala en territorios aparentemente 
no ocupados en fechas tempranas (Bernabeu et al., 2009; 
Carvalho 2010; Fernández et al., 2015; García et al., 
2010; García 2015; 2014; Rojo et al., 2008; Rojo et al., 
2012; Zilhão 2011), pero también zonas donde se consta-
ta un proceso de interacción entre comunidades de caza-
dores-recolectores indígenas y grupos neolíticos (Alday 
2009; Alday 2012; Cruz 2012; Cruz y Vicent 2007; Díaz 
del Río 2010; Utrilla y Domingo 2014; Utrilla y Mazo 
2014). En general, se puede considerar el lapso entre el 
5700-5600 cal AC como el arranque de la neolitización, 
aun cuando sobre este aspecto pueda haber alguna con-
troversia a partir de determinadas dataciones de ciertos 
contextos que podemos definir como “mesolíticos con ele-
mentos neolíticos”, cada vez más frecuentes en el valle 
del Ebro: Aizpea III-Superior y Zatoya I-a22, junto con 
Ángel 1-8b sup, Ángel 2-2a1, Botiquería 6 y 8, Forcas II 
V y VI, Mendandia IIIsup, II y I, La Peña d sup, Pontet c 
inf, Secans IIa, y también a otros contextos recientemente 
publicados como Valmayor XI-II (Rojo et al., 2015) y 
posiblemente al nivel 3 sup de El Esplugón, aunque sin 
una definición cronológica “inapelable” (Utrilla et al., 
2012; Utrilla et al., 2015). En este mismo lapso cronoló-
gico algunos autores defienden la aparición de las prime-
ras comunidades colonas pioneras plenamente neolíticas. 
Estos grupos señalarían diferentes orígenes e influencias 
para la llegada del Neolítico a la Península Ibérica. Por 
ejemplo de las tradiciones impressas ligures del norte de 
Itália o desde el Norte de África. Ello llevaría consigo 
diferentes vías de penetración del Neolítico; terrestres 
a través del Pirineo y marítimas desde el Mediterráneo 
occidental y desde el Norte de África (Bernabeu et al., 
2009; García et al., 2010; García 2015). Pero tampoco 

Figura 4. Detalle del pavimento cerámico en Trocs I y restos faunísticos sobre el mismo.
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faltan opiniones que sostienen el papel fundamental del 
mundo cardial en la primera difusión de los domésticos 
en el Mediterráneo occidental, entre el 5600-5400 cal BC 
(Martins et al., 2015: 125-127).

Pero junto a este componente externo fundamental de 
la neolitización peninsular, tenemos también todo el rico 
y diverso sustrato previo mesolítico, con el que entrará en 
interacción en algunas áreas, y cuya pluralidad matizará 
en cada contexto local y regional las características pro-
pias de las primeras comunidades agrícolas y ganaderas. 
Estos contactos entre grupos locales mesolíticos y “colo-
nos” neolíticos están perfectamente atestiguados por los 
cada vez más abundantes estudios genéticos realizados 
hasta la fecha. En efecto, los análisis llevados a cabo en 
los yacimientos neolíticos de Los Cascajos y Paternanbi-
dea (Hervella 2010; Hervella et al., 2012; Hervella et 
al., 2009), de Chaves, Can Sadurní y Sant Pau del Camp 
(Gamba et al., 2012) y en los restos humanos hallados en 
Trocs I (Haak et al., 2015), muestran una conjunción de 
haplogrupos de coalescencias Mesolítico/paleolíticas (H, 
U, K) y otros propios de las poblaciones neolíticas forá-
neas, originarias en última instancia del Próximo Oriente 
(J y N), que se extienden tanto por Centroeuropa como 
a lo largo de las costas mediterráneas. Esta mezcla gené-
tica en poblaciones, a fines del VI milenio, nos habla de 
un período más o menos largo de contacto e interacción, 
durante el que se desarrolla un sistema productivo exitoso 
que no tendrá vuelta atrás.

Las investigaciones sobre el Neolítico peninsular se 
encuentran, sin duda, en un momento muy excitante. Con-
tamos con un registro arqueológico ya importante analiza-
do con detalle en muchos yacimientos particulares y áreas 
geográficas concretas. Se han producido descubrimientos 
muy relevantes en distintas áreas de conocimiento que 
han suscitado un interesante y fructífero debate en torno 
a ciertos aspectos fundamentales:

A)	Las relaciones interregionales que pueden detectar-
se mediante el estudio de las colecciones cerámicas 
y de la industria lítica (sobre todo de instrumentos 
concretos como las hoces y los microlitos geomé-
tricos).

B)	 Los análisis de ADN antiguo, tanto de los restos 
humanos, con todas sus limitaciones y problemas 
(García et al., 2018), como de los animales domés-
ticos (Scheu 2017).

C)	 La datación del proceso de neolitización a través 
del C14, centrando los esfuerzos en conseguir más 
fechas sobre muestras de vida corta identificadas 
como domésticos, y evitar así los problemas meto-
dológicos e interpretativos derivados del carbón 
(Rojo et al., 2006; Bernabeu 2006).

D)	La caracterización del patrón de poblamiento y de 
los sistemas de subsistencia: parece que las prime-
ras comunidades neolíticas peninsulares combinan 
poblados al aire libre en ciertos entornos peculia-
res (zonas llanas, bajas, cercanas a humedales y 
ríos/arroyos, de suelos fértiles), con hábitats en 
abrigos y cuevas, probablemente estacionales, y 

con finalidades más especializadas (rediles, caza-
deros, etc.). Este patrón sería, además, la conse-
cuencia de la llegada a la Península Ibérica de una 
agricultura y una ganadería ya plenamente desa-
rrolladas. Pero, en los próximos años, los nuevos 
descubrimientos deberán corroborar o refutar este 
patrón apuntado.

E)	 El debate sobre los modelos teóricos de neoliti-
zación, que plantea incógnitas y problemas muy 
interesantes de muy reciente actualidad (Rubio 
2011-2012; García et al., 2012), y la documenta-
ción arqueológica de los diferentes mecanismos en 
ellos propuestos. Nos referimos tanto a los eventua-
les tipos de colonización producidos en zonas poco 
habitadas, como a los fenómenos de interacción 
entre comunidades en aquellas que contaban con 
un poblamiento mesolítico intenso, como el propio 
valle del Ebro por ejemplo.

Nuestro proyecto de investigación no quiere soslayar 
estos debates tan interesantes y se propone en los próxi-
mos años contribuir al avance de los estudios en estas 
cuestiones mediante diversas iniciativas, unas ya en mar-
cha y otras apenas esbozadas como vías de exploración 
futura.

En lo que respecta a las relaciones interregionales 
que pueden detectarse mediante el estudio de la cultura 
material, nuestros esfuerzos se plantean tanto en la cerá-
mica como en la industria lítica. La cerámica es una de 
las herramientas interpretativas más útiles y poderosas en 
el Neolítico, debido a su abundancia y a las múltiples 
variables de estudio que ofrece: tecnológicas, tipológi-
cas-tipométricas, funcionales y decorativas. Desde nues-
tro punto de vista resulta mucho más eficaz e interesante 
el estudio conjunto y con la misma metodología de las 
principales colecciones cerámicas desde el sur de Francia 
hasta Valencia pasando por Cataluña, el Valle del Ebro y 
la Meseta central española. En la actualidad trabajamos, 
en colaboración con otros investigadores y grupos, prin-
cipalmente el equipo de Joan Bernabeu de la Universidad 
de Valencia y de Claire Manen del CNRS-Université de 
Toulouse Jean Jaurès. Disponemos de una base de datos 
conjunta que cuenta con información de 168 yacimien-
tos arqueológicos, entre los que sobresale la cueva de Els 
Trocs con más de 25.000 fragmentos cerámicos, según 
hemos apuntado líneas atrás.

Además de este estudio tipológico y estilístico a gran 
escala, nuestro proyecto se completará con un análisis 
arqueométrico (de pastas y procedencia) de un importante 
número de recipientes de la cueva de Els Trocs, gracias a 
la colaboración de Xavier Clop (Universidad Autónoma 
de Barcelona). Asimismo, realizaremos análisis de conte-
nidos de los recipientes de varios contextos del Neolítico 
antiguo en esta misma universidad, especialmente centra-
dos en los lípidos y el test de la caseína, en torno al debate 
que ha surgido en los últimos años respecto al uso o no de 
productos lácteos desde comienzos del Neolítico en Euro-
pa (Copley et al., 2003; Craig et al., 2005; Debono et al., 
2016; Evershed et al., 2008; Salque et al., 2013), frente 
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a lo tradicionalmente propuesto en la llamada revolución 
de los productos secundarios (Sherratt 1981).

En los últimos años dos elementos líticos se han 
revelado como variables fundamentales en los estudios 
tipológicos, tecnológicos y traceológicos: las láminas 
simples o retocadas utilizadas como hoces, y los micro-
litos geométricos como puntas de proyectil. Los datos de 
nuestro proyecto se integran en las investigaciones a gran 
escala que están realizando los miembros del equipo de 
investigación del CSIC (Fundación Milá y Fontanals), 
coordinados por Juan Francisco Gibaja Bao en el marco 
del proyecto I+D+i: La difusión del Neolítico en el Medi-
terráneo centro-occidental: agricultura, innovaciones 
tecnológicas y carbono 14 (HAR2016-75201-P). Hace 
más de 20 años que un grupo de investigadores especia-
lizados en el estudio de las primeras evidencias agrícolas 
del Neolítico se propuso analizar las vías de expansión de 
las primeras comunidades neolíticas a través del análisis y 
variabilidad tanto de las especies de cereales explotadas, 
como de los instrumentos relacionados con su siega. Se 
han documentado diferentes tipos de hoces con una dis-
tribución cronológica y geográfica diferente, que algunos 
autores (Mazzucco et al., 2017) relacionan con posibles 
episodios diferentes de neolitización en el Mediterráneo, 
con distintos orígenes:

a)	 una vía marítima de expansión procedente del sur 
de Italia, a comienzos del VI milenio cal BC, que 
se extiende por las costas del Tirreno y Adriático.

b)	 una vía terrestre que se extiende rápidamente por 
el norte del Mediterráneo a mediados del VI mile-
nio, desde el Norte de Italia al sur de Francia y el 
Noreste de la Península Ibérica.

En el caso peninsular (Ibáñez et al., 2008) las primeras 
hoces se elaboran a través de pequeñas láminas o frag-
mentos de láminas insertadas ligeramente en diagonal 
al mango en forma de dientes. Este tipo de hoces docu-
mentadas inicialmente en yacimientos como Guixeres de 
Vilobí, Barranquet o Mas d’Is hacia el 5700-5600 cal BC, 
se generalizará en toda la zona meridional de la Penínsu-
la Ibérica. En el interior también nos encontramos estas 
hoces en los niveles neolíticos más antiguos del yacimien-
to de Los Cascajos. Hacia el 5300-5200 documentamos 
en el NE de la Península un tipo de hoz diferente: se usa 
una única lámina o varias alineadas, pero en este caso 
paralelas al mango. En el caso de Los Cascajos, este tipo 
de hoces se observan en los momentos más recientes. 
Paralelamente, y sólo en ciertos yacimientos de la costa 
Mediterránea (Draga y Costamar) o del interior (Lámpa-
ra, Revilla del Campo, Casa Montero o La Vaquera), se 
detecta una hoz muy particular. Se elabora con una única 
lámina enmangada en diagonal. Finalmente, en ciertas 
zonas de la Península, como la costa cantábrica, parece 
que se cultivaba cereal pero no se usaban hoces líticas. 
Quizás se empleaban otros sistemas de recogida como el 
arrancado de la espiga o el tallo a mano, mediante meso-
rias de madera.

Hasta ahora se ha analizado una selección de las hoces 
del Interior Peninsular y especialmente del yacimien-

to de Los Cascajos, el único del Neolítico Antiguo en 
el que se observa esa dualidad de enmangues que se 
corresponden, en el propio yacimiento, con dos fases 
de ocupación del enclave. Nuestra intención es analizar 
todo el registro laminar al completo de Los Cascajos y de 
otros yacimientos neolíticos del Interior y, contemplando 
el conjunto de evidencias de cada yacimiento, rastrear 
posibles tradiciones regionales.

En lo que respecta a los sistemas de subsistencia, los 
últimos años han visto un enorme avance de los estudios 
sobre el Neolítico peninsular, al calor de los nuevos yaci-
mientos descubiertos y excavados con modernas técni-
cas de registro, y del desarrollo de la arqueobotánica y 
la arqueozoología. En nuestro caso el estudio arqueobo-
tánico de los materiales de la Cueva de Els Trocs está 
proporcionando un interesante conjunto de restos formado 
por varias plantas cultivadas como los cereales (trigos y 
cebada) y leguminosas (guisantes y lentejas) así como 
numerosas especies silvestres entre las que se documentan 
varios frutos comestibles como las avellanas, los cornejos 
o diferentes miembros de la familia de las Rosáceas (man-
zanas silvestres, majuelos, etc.). Su estudio se ha realizado 
en el marco de un extenso proyecto europeo financiado 
por el European Research Council, sobre los orígenes y 
expansión de la agricultura en el occidente europeo, que 
ha incluido numerosos yacimientos de la Península Ibérica 
y norte de Marruecos dirigido por Leonor Peña Chocarro. 
La importancia del estudio de los materiales botánicos de 
Trocs reside en dos aspectos: primero la cronología, pues 
la datación obtenida a partir de una semilla de cereal ha 
proporcionado una fecha de ca. 5300-5000 cal BC, que 
sitúa la práctica agrícola en la zona pirenaica ya en el 
último tercio del VI milenio, aproximadamente 300 años 
más tarde de los primeros datos sobre los comienzos de 
la agricultura en la Península. Y, aunque parece que la 
agricultura muy probablemente no se practicó en el área 
circundante del yacimiento, resulta interesante constatar 
su práctica, seguramente, en los fondos de valle de la zona 
donde el cultivo de cereales desnudos como los localiza-
dos en Trocs –trigos desnudos (Triticum aestivum/durum) 
y Triticum dicoccum– y de leguminosas debió ser facti-
ble. Esto nos permite trazar un mapa de áreas en las que 
la agricultura fue practicada ya en estos momentos que 
incluye los valles pirenaicos con yacimientos como Els 
Trocs, Coro Trasito, o Camp Colomer, cuyo conocimiento 
hasta hace pocos años era extremadamente limitado y casi 
impensable. En segundo, el estudio de los restos arqueo-
botánicos de Trocs, todavía en curso, abre una ventana de 
gran interés para el conocimiento de la utilización de los 
recursos vegetales entre las primeras comunidades neolí-
ticas en zonas de montaña. Este asunto, de enorme interés, 
ha sido abordado recientemente por otros trabajos reali-
zados en otras zonas de montaña en Europa, y recogido 
en un volumen de Quaternary International (2016) sobre 
“Human occupations of mountain environments”. El estu-
dio arqueobotánico de Trocs supone una contribución al 
conocimiento de los recursos vegetales utilizados por las 
comunidades de pastores que ocuparon la cueva. Los pri-
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meros datos sugieren el uso de frutos como las avellanas, 
las moras, manzanas y otras rosáceas entre otros, pero 
también de otras especies como el tejo, el cornejo, etc.

En relación con la ganadería hemos iniciado varias 
líneas de investigación, todas ellas como fruto de nues-
tras intervenciones en los yacimientos del Valle del Ebro:

1)	 El proyecto de investigación dirigido por Marta 
Moreno García (CSIC Madrid) titulado “… y la 
oveja domesticó al pastor: Señales genómicas y 
arqueozoológicas de los primeros ovinos durante 
la neolitización de la península ibérica”, financia-
do por el MINECO (RETOS 2016 ref. HAR2016-
75914-R, en el que participa nuestro equipo. Sus 
objetivos generales son, por un lado, profundizar 
en el análisis de los modos de gestión y manejo de 
los rebaños que desde el arranque de la neolitiza-
ción se desplazaron hasta zonas de alta montaña y 
registrar los cambios e innovaciones que potencial-
mente tuvieron lugar durante el proceso de conso-
lidación del modo de vida productor. El objetivo es 
inferir las estrategias socio-económicas practicadas 
por las poblaciones responsables a través de los 
análisis arqueofaunísticos para abordar cuestiones 
clave de las estrategias ganaderas como la estación 
de cría, las edades de sacrificio o patrones de morta-
lidad, la composición de los rebaños y la intensifica-
ción o diversificación productiva. Las excavaciones 
sistemáticas que hemos llevado a cabo en Els Trocs 
han recuperado la mayor y mejor preservada asocia-
ción faunística en un espacio de alta montaña en el 
Pirineo Axial de la Península Ibérica, con una cro-
nología que se extiende desde comienzos del último 
tercio del VI milenio cal BC hasta los comienzos del 
III milenio. Los estudios realizados hasta ahora con-
firman las ocupaciones recurrentes y estacionales de 
la cueva, desde finales de la primavera o comienzos 
del verano hasta finales de septiembre, asociadas al 
aprovechamiento de los pastos por parte de rebaños 
fundamentalmente de ovejas.

	 Por otro lado, el proyecto se plantea otro objeti-
vo, que es comparar el genoma ovino moderno 
con aquel de los introducidos por las primeras 
comunidades humanas productoras. Además de 
las muestras de Trocs, contamos con el permiso 
para analizar restos de ovinos de más de una dece-
na de yacimientos del centro y noreste peninsular 
recuperados en contextos del Neolítico antiguo. 
El material genético recobrado en estos especíme-
nes y su comparación con el genoma de la especie 
ovina actual, puede ser muy útil para la detección 
de regiones del genoma implicadas en caracterís-
ticas de adaptación de los animales al medio y de 
huellas de la selección impuesta por el ser humano 
en genes asociados a características productivas. 
Esta aproximación nos permitirá también estable-
cer las relaciones filogenéticas con las poblaciones 
de origen, y quizás caracterizar el flujo genético 
entre ejemplares de diferentes yacimientos y de esta 

manera evidenciar la existencia de contactos entre 
los grupos humanos productores del centro y nores-
te peninsular. Además de evidenciar las “primeras 
huellas de selección artificial” en caracteres tales 
como la presencia/ausencia de cornamenta, color 
de la capa, calidad y cantidad de lana, etc.

2)	 Un proyecto de investigación en curso sobre la 
investigación de la trashumancia en las comunida-
des neolíticas del valle del Ebro, a través de análisis 
arqueométricos de la fauna, y en concreto de las 
relaciones isotópicas de 13C/12C y 18O/16O. Los 
primeros grupos neolíticos que llegaron a la Penín-
sula practicaron una ganadería que, en muchos 
casos, implicó movimientos estacionales en busca 
de los mejores pastos hasta espacios de alta mon-
taña, antes poco frecuentados por las comunidades 
de cazadores-recolectores. Entre 2015 y 2016 reali-
zamos un primer estudio piloto sobre un rebaño de 
ovejas transhumante de la franja de Aragón (Tor-
nero et al., 2017), ubicado en Selgua (Zaragoza), 
propiedad de los Srs. Ramón y Joaquín Costa. El 
objetivo era determinar si los movimientos altitu-
dinales del rebaño podían ser representados a partir 
del análisis de isótopos estables. Para ello se selec-
cionaron dos ejemplares y se llevó a cabo un mues-
treo secuencial en el esmalte dentario del M2 para, 
posteriormente, analizar las relaciones isotópicas 
de 13C/12C y 18O/16O. Este tipo de muestro es de 
alta resolución y permite hacer inferencias incluso 
de tipo estacional considerando que el muestro se 
realiza acorde al periodo de formación del diente, 
que es aproximadamente de 1 año de duración. Las 
concentraciones reflejan pues los cambios en la ali-
mentación (∂13C) y el agua (∂18O) ingerida por los 
animales durante ese periodo de vida. Figura 5

	 Los resultados fueron excepcionales, ya que se pudo 
documentar una oscilación significativa de ambos 
valores isotópicos asociada a las pautas de movi-
lidad que llevaba a cabo el rebaño, desplazándose 
a principios de verano desde Selgua hacia cotas de 
montaña del Pinineo Axial, para permanecer allí 
hasta mediados de Septiembre, momento en el que 
regresaba. Durante los meses de verano, cuando el 
rebaño permanecía en los pastos de alta montaña, 
los valores de oxígeno mostraban los picos más 
altos mientras que los de carbono los más bajos. A 
la inversa, durante el invierno los valores de oxígeno 
eran bajos y los de carbono altos. Entre 2016 y 2017 
se ha llevado a cabo un segundo trabajo experimen-
tal sobre este rebaño con el objetivo de obtener datos 
más directos sobre los mecanismos que intervienen 
en la fijación de las concentraciones isotópicas y 
sus variaciones como producto del movimiento alti-
tudinal. Para ello se ha monitorizado el rebaño de 
Selgua desde Mayo de 2016 a Junio de 2017, reco-
lectando muestras del tipo de vegetal consumido, 
agua ingerida y heces del mismo. El muestro se ha 
llevado a cabo de forma mensual a excepción del 
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periodo de desplazamiento altitudinal del rebaño 
(entre mediados de Junio y principios de Julio de 
2017) en donde se optó por tomar muestras casi a 
diario a medida que el rebaño se desplazaba. A par-
tir de estas observaciones nos queda sacrificar dos 
ejemplares para volver a realizar las mediciones iso-
tópicas de carbono y oxígeno. Sus parámetros van a 
poder ser puestos en relación directa con las fuentes 
de origen (vegetal y agua) en una escala anual que 
contempla las variaciones estacionales. Éste dato 
nos va a permitir entender mejor cómo funcionan 
los mecanismos de fijación de las concentraciones 

isotópicas, así como conformar un marco de datos 
ambiental más detallado de las variaciones isotó-
picas de carbono y oxígeno a las que el rebaño se 
expone cuando realiza los desplazamientos altitudi-
nales. Todo este trabajo está enfocado a la obtención 
de referenciales óptimos y operativos para poder 
interpretar de forma más precisa los movimientos 
altitudinales en el caso de los ejemplares proceden-
tes de contextos arqueológicos como Trocs.

3)	 Nuestra participación en el Proyecto de investiga-
ción “Out of the wild: exploring human innovation 
through the archaeogenetics of the Aurochs (Bos 

Figura 5. Rebaño atravesando el Paso de las Aras con Trocs al fondo y diagrama con las secuencias invertidas del carbono y el oxígeno en dos 
ejemplares modernos del rebaño de Ramón Costa. Tomado de Tornero et al., 2017.
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primigenius)”, dirigido por Cristina Valdiosera y 
Katie Holmes (La Trobe University, Victoria, Aus-
tralia), que aborda los orígenes del ganado vacuno 
doméstico europeo. Según diversas publicaciones 
recientes (Helmer et al., 2005) el origen geográfico 
del ganado doméstico europeo se sitúa en el Próxi-
mo Oriente, dado que precisamente en esa zona 
se encuentra la mayor variabilidad de haplotipos 
genéticos como el T, el T1, T2 y T3. Sin embar-
go, en Europa hay un predominio abrumador del 
T3 (Beja-Pereira et al., 2006). Por su parte, las 
secuencias de ADN-mt del uro europeo son dife-
rentes y responden al haplogrupo P. A partir de ello 
se deduce que la variante T es exclusiva e indicati-
va del ganado doméstico. Sin embargo, un trabajo 
reciente realizado sobre un uro del yacimiento de 
Mendandia (Alday et al., 2012) ha deparado un 
resultado ciertamente sorprendente, pues dicho 
ejemplar pertenece al Haplogrupo T3, tradicional-
mente asociado con la llegada de especies domés-
ticas desde el Próximo Oriente, pero se data en el 
6235 – 6019 cal BC, una etapa claramente previa a 
la llegada del Neolítico a la Península. Ello plantea 
un reto a nuestra visión de este asunto, y plantea a 
la investigación diversas posibilidades a contrastar 
con el desarrollo de proyectos como este: o bien el 
haplogrupo T3 existía en Europa con anterioridad a 
la llegada del Neolítico y, por tanto, abre la posibi-
lidad de que existiesen domesticaciones locales de 
los bovinos. O bien hubo poblaciones refugio del 
haplogrupo T3 que han permanecido siempre en el 
solar europeo desde antiguo y, por tanto, no sería 
un distintivo de domesticación próximo-oriental, 
como se piensa ahora. O de lo contrario habría que 
retrotraer casi medio milenio en el tiempo, todo el 
proceso de neolitización de la Península Ibérica.

Este y otros interrogantes que los nuevos estudios van 
planteando en su desarrollo formarán parte, sin duda, de 
la agenda investigadora sobre el Neolítico peninsular en 
los próximos años. El camino se presume largo, difícil, y 
lleno de obstáculos, pero a la vez apasionante y siempre 
nuevo y sorprendente a cada paso, exactamente como el 
camino que llevó el Neolítico por las tierras peninsulares 
en un recorrido transformador que cambió la historia de 
las poblaciones que habitaban este territorio para siempre.
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